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•	 El aumento de la temperatura media anual y la 
disminución de la precipitación que se prevén para 
el año 2030, debido a efectos del cambio climático, 
tendrán impactos significativos en la agricultura de 
todo el país.

•	 En consecuencia, es probable que las áreas aptas 
para los cultivos que sustentan las exportaciones 
agrícolas y la seguridad alimentaria campesina 
cambien en el futuro. Algunos municipios ganarán 
aptitud productiva para ciertos cultivos, otros la 
perderán.

•	 La capacidad de la población rural para adaptarse 
a estos cambios, tanto si representan una pérdida 
o una ganancia, depende de su acceso a servicios 
básicos, acceso a información, recursos para la 
innovación y ecosistemas saludables.

•	 Honduras tiene la mayor vulnerabilidad al cambio 
climático en Centroamérica, pero también cuenta 
con un marco normativo e institucional favorable 
para trabajar en su reducción; en particular 
en el sector agroalimentario, como lo demuestra 
el contenido del Plan de Nación (2010-2022), la 
Estrategia Nacional al Cambio Climático (2010) y 
la Estrategia de Seguridad Alimentaria y Nutricional 
(2010-2022). Varias iniciativas del gobierno, como el 
Comité de Seguros Agrícolas o el Proyecto Fondo de 
Adaptación, apoyan la inclusión de beneficios sociales 
y económicos a nivel local como parte de la agenda 
de adaptación, complementándose con los esfuerzos 
de la sociedad civil y la cooperación técnica.
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Muchos municipios perderán áreas aptas para los cultivos 
que son la base de su economía; pero algunos de ellos 
tienen condiciones socioeconómicas que les permiten 
enfrentar esos efectos de manera más exitosa. Dos 
municipios con la misma pérdida esperada de aptitud 
pueden tener un grado diferente de vulnerabilidad al 
cambio climático dependiendo de estas condiciones. Un 
ejemplo se presenta en el siguiente cuadro:

Departamento Sanba 
Bárbara

Olancho

Municipio Trinidad El Rosario
Cambio de aptitud para 
los cultivos actuales

Pérdida 
severa

Pérdida 
severa

Dependencia de la 
agricultura

Menor Mayor

Capacidad Adaptativa Media Menor
Vulnerabilidad actual Menor Mayor

La estimación de la vulnerabilidad presentada en el Mapa 
1 sigue los pasos del enfoque propuesto por el Grupo 
Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático 
(IPCC), cuyos elementos han sido adaptados para este 
caso siguiendo las siguientes preguntas clave: ¿Cómo se 
distribuyen los principales cultivos en el país? ¿Dónde se 
ganarán o perderán áreas aptas para continuar con su 
producción? ¿Cómo varía la capacidad de la población 
rural para enfrentar el desafío de la adaptación? Las 
respuestas a estas preguntas se desarrollan partiendo de 
la descripción de la base de este análisis: la clasificación 
de los municipios del país según sus principales cultivos.

LA VULNERABILIDAD AL CAMBIO 
CLIMÁTICO Y SUS ELEMENTOS
La vulnerabilidad, según la propuesta del IPCC, se 
evalúa considerando tres factores:

•	 La exposición, o grado en que un sistema está 
expuesto a una variación en el clima; por ejemplo, al 
aumento de temperatura.

•	 La sensibilidad, o grado en que un sistema es 
afectado positiva o negativamente por los cambios en 
el clima, por ejemplo, el aumento o la disminución del 
área disponible para un cultivo.

•	 El impacto potencial del cambio climático; es decir 
las consecuencias esperadas de este proceso en un 
sistema sin considerar ninguna acción de adaptación.

•	 La capacidad adaptativa, o el conjunto de recursos 
disponibles de personas y comunidades para 
enfrentar las pérdidas y aprovechar las eventuales 
oportunidades que surjan con el cambio climático. 
En este estudio la capacidad adaptativa del sector 
agrícola se mide combinando indicadores humanos, 
sociales y económicos de la población rural.

¿CÓMO SE DISTRIBUYE LA VULNERABILIDAD ACTUAL DEL SECTOR AGRÍCOLA?

Trinidad
El Rosario

Mapa 1. La vulnerabilidad al cambio climático del sector agrícola varía de municipio a municipio. Esta vulnerabilidad depende 
de varios factores: exposición, sensibilidad y capacidad adaptativa. (Elaboración propia)

Figura 1. Elementos de la vulnerabilidad al cambio climático (Marshall 
et al., 2010)
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El Mapa 2 muestra una clasificación de 287 de los 298 
municipios de Honduras según sus principales cultivos 
(sin considerar pastos) en el año 1993, tomando como 
fuente el último Censo Nacional Agropecuario (SECPLAN, 
COHDEFOR & GTZ, 1994). En los once municipios que 
no fueron considerados en el análisis, menos del 25% de 
la población es rural y por lo tanto se considera que el 
sector agrícola tradicional es menos importante que otros 
sectores.

La leyenda muestra la combinación de cultivos principales, 
considerándolos así porque juntos ocupaban al menos el 
60% de la tierra cultivada en cada grupo de municipios. El 
maíz es el cultivo principal en la mayor parte de municipios 
(231), junto a otros granos básicos (frijol y sorgo) y café en 
menor proporción. Una cantidad menor de municipios (41) 
tenían la misma combinación pero a la inversa, siendo 
el café el cultivo más importante, principalmente en las 
zonas altas de los departamentos de Santa Bárbara, 
Ocotepeque, La Paz y Comayagua.

En los departamentos de Atlántida y Colón predominaba 
la palma africana y en el departamento de Gracias a Dios, 
el cultivo del arroz junto a la yuca y granos básicos. 

La distribución de los cultivos en Honduras ha cambiado 
en los últimos 20 años. La última Encuesta Nacional 
Agropecuaria (INE, 2008), aunque solo brinda información 
por región, señala claramente un crecimiento de la 
superficie dedicada a algunos cultivos permanentes, 
como el café.

Se estima que el área sembrada con palma africana creció 
más de 400% con respecto al año 1993, extendiéndose 
también a los departamentos de Yoro y Cortés. Por otro 
lado, se estima que la superficie destinada al cultivo de 
arroz ha disminuido en más de 50% por los altos costos de 
producción y la disminución de los precios internacionales. 

Se estima que el área sembrada con maíz parece haber 
disminuido en 15% en las últimas dos décadas, pero 

definitivamente este cultivo sigue siendo el que ocupa 
mayor extensión agrícola en el país.

EL MAPA DE LA AGRICULTURA DE HONDURAS 

Mapa 2. En Honduras, los granos básicos y el café son los cultivos más importantes. (Elaboración propia)
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Honduras está en la región tropical donde se prevén 
los mayores cambios en el clima, parte de los cuales 
ya se han percibido en la última mitad del siglo pasado. 
Considerando el escenario de emisiones A1B1, se estima 
que para el año 2030 el promedio anual de temperatura 
del país habrá aumentado 1.4 °C. Según los resultados de 
los modelos, la temperatura aumentará más en el oeste 
del país (1.6 °C) y menos en el este (1.2 °C).

Este aumento de temperatura, acompañado de la 
intensificación de los periodos secos y de calor y la 
reducción de las lluvias, provocará un déficit de agua y 
consecuentemente, un cambio en las zonas aptas para 
los diferentes cultivos. Esto se suma al aumento probable 
de la frecuencia e intensidad de los eventos extremos 
(sequías y tormentas tropicales) y de la variabilidad climática 
que se ha observado en los últimos años en Honduras.

Por ejemplo, se prevé que disminuirá la aptitud en las 
zonas bajas y valles de la región central para el cultivo 
del maíz y café, y de las laderas para el cultivo de frijol. 
De hecho, estos factores son los que pueden causar 
mayor impacto en la agricultura, pero aún no pueden ser 
modelados con precisión. 

1  La publicación “Variabilidad climática y cambio climático en 
Honduras” (Argeñal, 2010) considera los escenarios A2 y B2, que 
representan, respectivamente, futuros más pesimistas y optimistas de 
emisiones de GEI. El escenario A1B considera niveles intermedios 
de emisiones dentro de este rango. Para un periodo cercano como el 
utilizado en este trabajo (2020 - 2050) las proyecciones de cambios en 
temperatura y precipitación del escenario A1B son similares a las de 
los escenarios A2 y B2.

El Mapa 3 muestra los municipios de Honduras agrupados 
de acuerdo con la ganancia o pérdida neta que tendrían 
al 2030, de zonas aptas para tres cultivos de subsistencia 
(maíz, frijol y sorgo) y dos cultivos comerciales (café y 
caña de azúcar).

De los cultivos evaluados, los que son más sensibles a 
los cambios previstos en el clima son el frijol y el café. 
En efecto, el 86 y el 81% de los municipios donde se 

cultivan respectivamente café y frijol perderían su aptitud 
para sostener esos cultivos en alguna proporción.

Los municipios con pérdidas mayores a 25% de áreas aptas 
para la producción de café están en los departamentos de 
Santa Bárbara (en el oeste del país), Francisco Morazán 
(centro), El Paraíso y Olancho (este). Los municipios 
con pérdidas mayores a 25% de áreas aptas para la 
producción de frijol están también en esos departamentos, 
así como en los de Copán, Lempira, Intibucá, Yoro (oeste) 
y Comayagua (centro). En cambio, las áreas aptas para el 
cultivo del sorgo o maicillo, más rústico y de menor valor 
económico que los cultivos anteriores, disminuirán en los 
municipios de departamentos costeros (Cortés y Colón en 
el norte, Choluteca, y Valle en el sur) y aumentarán en las 
regiones más montañosas.

Queda claro que habrá un cambio definitivo en las 
condiciones actuales, por lo que las combinaciones 
tradicionales de cultivos principales tendrán que cambiar.

¿DÓNDE SE PIERDEN O GANAN ÁREAS APTAS PARA LOS PRINCIPALES CULTIVOS?

Mapa 3. Los municipios de Honduras pueden agruparse de acuerdo con la ganancia o pérdida neta que tendrán de zonas 
aptas para el cultivo de maíz, frijol, sorgo, café y caña de azúcar, que en conjunto representaban el 84% del área cultivada en 
el año 1993 en el país. (Elaboración propia)



En promedio, el 75% de la población rural mayor de 
15 años en Honduras tiene como empleo principal la 
agricultura, según los datos provistos por el último censo 
de población y vivienda (INE, 2001), alcanzando tasas 
mucho mayores en los municipios más alejados de los 
centros urbanos del país.

El sector agrícola tiene una gran proporción de mano de 
obra muy vulnerable a los cambios en la producción y 
productividad de los cultivos porque se trata generalmente 
de pequeños y medianos productores pobres y en 
situación de desigualdad social (Programa Estado de 
la Nación en Desarrollo Humano Sostenible, 2011). Los 
pequeños y medianos productores representan el 31% de 
la población total del país y tienden a aumentar.

Esta afirmación implica considerar los Mapas 3 y 4 en 
conjunto para estimar el impacto potencial del cambio 
climático en el sector agrícola. Por ejemplo, se prevé 
que a causa de los cambios previstos en la temperatura 
media del aire y la precipitación anual, el municipio de San 
Manuel (departamento de Cortés) perderá en el 2030 el 
14% de las áreas aptas para sus cultivos actuales.

Por otro lado solo el 21% de la Población Económicamente 
Activa (PEA) rural de este municipio se dedica a la 
agricultura, por lo que probablemente el impacto potencial 
de estos cambios sea mucho menor que en el municipio 
de Guaimaca (departamento de Francisco Morazán) 
donde la pérdida neta estimada es similar, pero donde la 
PEA rural es casi cuatro veces mayor (75%).

Cuanto más dependiente es la población rural de los 
ingresos económicos provenientes de la agricultura, será 

más sensible a los efectos del cambio climático en los 
cultivos.

Si bien el sector agrícola genera una gran cantidad de 
empleo, es uno de los sectores menos productivos, entre 
otros factores, por el bajo nivel educativo de la mayor 
parte de su fuerza laboral. Como se verá más adelante, 
el desarrollo de la capacidad adaptativa incluye el 
fortalecimiento de los recursos humanos, tanto a través 
de la academia como de la gestión local del conocimiento.

¿CUÁN DEPENDIENTE ES LA POBLACIÓN RURAL DE LA AGRICULTURA?

Mapa 4. Hay un amplio contraste en la proporción de la población rural mayor de 15 años que tiene como empleo principal la 
agricultura. (Elaboración propia)
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La capacidad de la población rural para adaptarse a 
los cambios en la agricultura, tanto si representan una 
pérdida o una ganancia de área apta para los cultivos 
actuales, está relacionada con el acceso a tres aspectos: 
servicios básicos, recursos para poner en marcha la 
innovación y capacidad para la acción, como capital de 
trabajo y organización.

En los municipios con menor capacidad adaptativa, 
generalmente una alta proporción de la población tiene 
menor grado de satisfacción de necesidades como 
vivienda, agua potable, saneamiento y educación. Estos 
municipios también tienen peores condiciones para 
la innovación, pues una baja proporción de familias 
productoras tiene tierras tituladas, acceso a asistencia 
técnica y riego. En estos municipios alrededor del 83% 
de la PEA rural está dedicada a la agricultura y hay una 
alta tasa de dependencia demográfica (esto es, una alta 
proporción de personas en edad no productiva, porque 
tienen menos de 15 años o más de 64 años, y una baja 
proporción de personas en edad productiva). 

La población rural de los municipios con mayor capacidad 
adaptativa tiene un mayor grado de satisfacción de sus 
necesidades básicas y mejores condiciones para la 
innovación, representadas, en este caso, por la proporción 
de unidades agropecuarias con título de propiedad, 
asistencia técnica y riego. Probablemente la población 
de estos municipios también tenga más recursos para 
concretar acciones de adaptación, ya que sus actividades 
productivas están más diversificadas, tienen una tasa 
de dependencia demográfica más equilibrada (mayor 
cantidad de personas en edad productiva) y sus cultivos 
tienen mejores rendimientos. Estos municipios están 
cerca de las principales ciudades del país.

Los municipios con capacidad adaptativa media tienen una 
mayor proporción de su población rural con necesidades 
básicas satisfechas, pero con limitadas condiciones 
para la innovación. En estos municipios, la dependencia 
de la agricultura como medio de vida también es alta, 
representando el 76% de la PEA rural.

¿CÓMO VARÍA LA CAPACIDAD DE ADAPTACIÓN EN EL PAÍS?

Mapa 5. Municipios del país clasificados de acuerdo con indicadores de servicios básicos, acceso a información y otros 
recursos para la innovación, provenientes del último censo de población y vivienda y agropecuario (INE, 2001; SECPLAN, 
COHDEFOR & GTZ, 1994).

Cuadro 2. Criterios para la evaluación de la capacidad de adaptación por distritos. Este 
trabajo considera que la capacidad adaptativa de la población rural del sector agrícola 
depende en gran manera de la satisfacción de sus necesidades básicas, los recursos para la 
innovación y la capacidad para la acción. (Elaboración propia)



•	 La diversificación de los ingresos, buscando 
complementos a los medios de vida agrícolas, para 
disminuir la vulnerabilidad de las comunidades rurales.

•	 La conservación de los servicios ecosistémicos 
para la adaptación, por ejemplo la conservación y 
recuperación de ecosistemas en zonas de recarga 
hídrica en las cuencas altas y medias, así como la 
prevención de su contaminación.

•	 Un mejor aprovechamiento y distribución del agua, 
enfatizando esquemas de gobernanza que consideren 
un balance entre los diferentes sectores. Si no se le 
da la debida atención a este tema, la escasez hídrica 
será crítica en el mediano plazo.

Un ejercicio participativo de definición y priorización de 
acciones para la adaptación en la cuenca media del 
río Choluteca (la principal del país) muestra que las 
organizaciones gubernamentales y no gubernamentales 
tienen una visión clara de los impactos potenciales del cambio 
climático en la agricultura y de las estrategias potenciales 
para la adaptación del sector. Las prioridades locales están 
en la gestión del agua (conservación de las fuentes de agua 
y participación en su manejo), la diversificación de cultivos, 
mejores prácticas productivas y acceso a mercados. En 
particular la organización y gobernanza y el manejo de 
conocimiento e información harán la diferencia con las 
acciones de desarrollo rural tradicional.
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CONSIDERACIONES PARA FAVORECER LA ADAPTACIÓN AL CAMBIO CLIMÁTICO DEL 
SECTOR AGRÍCOLA EN HONDURAS
Honduras ha avanzado positivamente en el establecimiento 
de un marco normativo e institucional favorable para 
trabajar en la reducción de su vulnerabilidad al cambio 
climático, en particular en el sector agroalimentario, como 
lo demuestra el Plan de Nación (2010-2022), la Estrategia 
Nacional de Cambio Climático (2010), la Estrategia de 
Seguridad Alimentaria y Nutricional (2010-2022) y otras 
iniciativas del gobierno, como el Comité de Seguros 
Agrícolas o el Proyecto Fondo de Adaptación, que apoyan 
la inclusión de beneficios sociales y económicos a nivel 
local como parte de la agenda de adaptación.

Además existe el Comité Interinstitucional de Cambio 
Climático (CICC) liderado por la Secretaría de Recursos 
Naturales y Ambiente (SERNA), dentro del cual se está 
conformando el Subcomité de Agricultura y Cambio 
Climático. El documento publicado recientemente por 
el Programa de Investigación de CGIAR en Cambio 
Climático, Agricultura y Seguridad Alimentaria (CCAFS, 
2014) describe más detalladamente este marco normativo 
e institucional.

La adaptación implica definir estrategias de trabajo 
y prioridades para diferentes zonas, considerando 
las tendencias de los cambios futuros y los retos y 
oportunidades actuales. La experiencia de trabajo a escala 
local remarca aspectos centrales a considerar, como:

•	 La adaptación del sector agrícola requiere trabajo a 
diferentes escalas, desde la parcela o finca hasta el 
gobierno nacional. En este sentido es importante el 
apoyo a planes y agendas locales para el desarrollo 
de estrategias de adaptación.

•	 La reconversión y diversificación de los sistemas 
de producción, aspectos que abarcan la selección 
de cultivares y cultivos más resistentes hasta el uso 
de sistemas agroforestales para mejorar la calidad 
de suelo, la retención del agua y la obtención de 
productos alternativos.

•	 La inversión en los recursos humanos para 
implementar acciones de adaptación, incluyendo 
tanto al sector académico y de investigación como la 
gestión local del conocimiento. 

•	 La inversión en los recursos sociales para hacer 
viable la adaptación, como la organización local para 
la producción y la comercialización, la generación de 
acuerdos para el manejo del agua y el fortalecimiento 
de redes de difusión de información. En el sector 
cafetalero y ganadero ya hay avances en este sentido, 
mientras que habrá que trabajar desde la base en el 
sector de granos básicos.

•	 La gestión de recursos financieros, que incluyen 
fondos internacionales, partidas de presupuestos 
de gobiernos locales, créditos, incentivos, seguros y 
una mejor inserción de la producción agrícola en el 
mercado.
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